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    CAPÍTULO UNO

  

 

Denver — hace treinta y cinco años atrás.

 


    Miércoles

  

 

—¡Vamos, vamos, apúrate! A nadie le importa que nuestro autobús se haya averiado. ¡Simplemente quieren divertirse cuando se abre el telón!

—Te lo juro, si él dice que el show debe continuar, lo voy a apalear.

Donna Roberts se rio ante la queja de su compañera de cuarto. Lydia permitía que el jefe gruñón de la compañía la irritara en el mejor de los casos. Para Lydia, como para un gran número de la producción nacional en gira de “Sweet Charity”, la mayoría de esas veces sucedía solamente cuando actuaban.

Entonces Lydia gimió. También le molestaba que Donna no estuviera entre ese gran número. —No me digas que aún puedes reírte.

Los dos días y medio desde el cierre en Omaha habían sido duros. También habían sido una brisa de aire fresco y vida real para Donna.

No es que ser parte de una compañía nacional en gira no fuera gratificante. Las semanas de ensayos en Nueva York habían sido maravillosas. Aprender las canciones y la coreografía la habían dejado como en las nubes… metafóricamente. Literalmente, sus pies le habían dolido como loco. Por lo que, meses de estar en gira habían desgastado el brillo de la novedad. Era natural que así fuese.

—Vamos, vamos —gritó Brad otra vez—. Lleven las cosas a sus habitaciones, saquen lo que necesiten, y vuelvan en veinte minutos.

—Lo haríamos si pudiéramos —murmuró Lydia.

El grupo que había estado en el autobús debería haber estado en el teatro hace horas atrás para prepararse para el telón. Habían arrojado bolsos en el vestíbulo de forma desordenada, llevando al caos la confusión de la rutina de llegada.

Donna se sacó el abrigo para colgarlo en la barandilla anticuada del vestíbulo. De ninguna manera arriesgaría su premio a las esquinas y bordes protuberantes de la pila de equipaje.

Dio un paso por arriba de una maleta, deslizó su pie en un espacio libre, y se extendió hacia un trozo de azul que podría ser…

—Prueba de sonido a la siguiente hora en punto, todos menos Charity…

—Por supuesto, la Srta. Estrella Televisiva tiene un pase libre —siseó Lydia a Donna.

—… luego ensayo solamente antes del telón. ¡Ensayo solamente! —gritó Brad—. ¡Veinte minutos! Ni un segundo más. ¡Vamos, vamos, vamos!

Donna pisó con su pierna extendida. Apartó de un codazo una maleta de lona protuberante con algo saliente, y… Sí, era su maleta. Si pudiera correr esa maleta de lona, la cual de seguro la sobrepasaba en peso, y el maletín arriba…

Se detuvo, helada por la sensación de un reflector sobre ella, cuando no estaba en el escenario ni era una estrella. Aun así, de sus días de la secundaria y de la universidad, la experiencia no le era desconocida. Esto produjo una calidez similar por su pecho y garganta, mientras los dedos de las manos y los pies se enfriaban, mariposas se amotinaban en su estómago, y su corazón se ensanchaba de gusto. Sin embargo, esto era diferente…

Sí, era eso. Cada elemento era aún más cálido, más frío, más caprichoso, y se sentía con más, mucho más gusto.

Lentamente, levantó la cabeza.

Un hombre joven y alto, de espalda ancha, estaba de pie al costado del caos de la compañía. Llevaba puesto una camisa de rayas azules metida en sus jeans, encima tenía una chaqueta de invierno color marrón claro, y un sombrero de vaquero marrón oscuro. Nunca había visto a alguien llevar un sombrero de vaquero con tanta comodidad, ni siquiera a John Wayne o Steve McQueen.

No era el hombre más buenmozo que alguna vez había visto. Ella había estado en el negocio durante un año y medio para ese entonces, y había visto un buen número de hombres extremadamente buen mozos. Rasgo a rasgo, él no se comparaba. De ninguna manera.

Atractivo, absolutamente. Interesante, oh, sí. Y algo más… Real. Eso era. Real.

Él le devolvió la mirada fijamente, casi con solemnidad.

En lo profundo de sus ojos, una luz ardía que ella no podía interpretar. Casi como si pudiera vislumbrar… Donna tomó el aliento.

El sonido la despertó del trance, y desvió la mirada.

¿Qué se le había metido? Probablemente ni siquiera la estaba mirando a ella. A lo mejor, ella había captado el borde del lugar de otra persona. Muchas de las chicas eran despampanantes… de seguro eran más altas, con piernas que seguían y seguían y seguían, mientras que las piernas de Donna simplemente seguían.

Probablemente le estaba mirando a Lydia, o Raeanne, o MaryBeth, o Nora. Esperaba que no a Nora.

Volvió a mirar al hombre joven.

La estaba mirando a ella.

Solamente a ella.

Su corazón resonó como el bombo de batería.

—¡Vamos, vamos! Vamos, Roberts. ¿Te quedaste allí dormida?

Donna se sobresaltó, casi perdiendo el equilibrio. —Mi maleta. Abajo…

Antes de que su balbuceo saliera a medias, el hombre joven y alto se acercó, corrió la maleta de lona y el maletín con comodidad, y recogió su maleta, entregándosela como si no pesara nada.

Ella clavó la mirada en ojos grises y fijos con un brillo que…

—¡Roberts! —gritó Brad.

Tomó las correas de su maleta, y la arrastró detrás de ella mientras retrocedía por el mismo camino a través de la decreciente masa de maletas. Al costado, se volvió. El hombre joven estaba donde lo había dejado, observándola.

—Gracias.

—De nada. —Él sonrió. Y ningún extremadamente buen mozo estaba a la altura de él.

—¡Donna! No voy a detener el elevador si no entras ya —gritó Lydia.

—¡Muchas gracias! —Se dio la vuelta, tomó su abrigo, y corrió hacia el ascensor.

 


    ****

  

 

Ed Currick permaneció donde estaba, observando la puerta del ascensor cerrarse hasta que la fisiología lo obligó a parpadear.

En su vida había sido lanzado por caballos, toros, y un tractor. Nunca, nada le había quitado el aliento como ella lo hizo.

Al entrar desde la calle, había descubierto que la atmósfera solemne, incluso sofocante del Hotel Rockton que había dejado esta mañana, estaba transformada en una escena ruidosa, animada, y desorganizada.

Había mirado alrededor del vestíbulo a la multitud causante del alboroto, y allí había estado ella. Riéndose.

Los rostros alrededor habían tenido diversos tonos de ánimo, agobiados, enfadados, demacrados.

Ella se estaba riendo.

Era la más baja del grupo de mujeres jóvenes, sin embargo había atraído su completa atención. Entonces, se había sacado el abrigo, revelando curvas perfectamente proporcionadas a su estatura, y vadeó en la montaña de equipaje como si fuera la aventura de su vida.

Hasta este punto había estado intrigado.

Entonces levantó la vista y sus miradas se encontraron…

Era como si todos los caballos, toros, y tractores que alguna vez había montado se hubieran juntado y lo hubieran lanzado al mismo tiempo. Como si estuviera tirado, sin ningún átomo de aire en los pulmones, mientras algo más fuerte y más caliente se expandía en su corazón hasta que estaba seguro de que su pecho no podía contenerlo, y en todo ese tiempo, él estaba mirando fijamente el sol brillante.

—¿Está bien, jovencito?

Volvió la cabeza de repente, sólo para darse cuenta entonces de que se había quedado en el lugar mirando fijamente a la puerta cerrada del ascensor, quién sabía por cuánto tiempo.

Una mujer de baja estatura, fácilmente tan anciana como su abuela, estaba de pie al lado, recubierta en obvia preparación para salir.

—Señora. —Inclinó su sombrero—. Estoy bien, señora.

—Se ve como si hubiera visto un fantasma.

—No, señora. —Y lo que pensó que había visto no se lo estaba por decir a ningún alma. Nunca.

La mirada de ella se dirigió rápidamente a la puerta del elevador, luego de vuelta sobre él. —Ajá. —Fue todo lo que dijo antes de salir.

Él dio un suspiro, y maldición si su pecho no le dolió, casi como si hubiera sido lanzado por un caballo, o un toro, o un tractor.

No es que un poco de dolor le importara.

Después de cada vez de ser lanzado en su vida, no solamente se había levantado del suelo, sino que al final había dominado a la bestia o maquinaria que había estado manejando. Muchas veces después de mucho trabajo y unas pocas caídas crujientes más, pero al final lo había logrado.

Él haría lo mismo con ella.

Sintió sus labios curvarse hacia arriba. Bueno, no exactamente lo mismo. Esto iba a exigir una habilidad que no pertenecía mucho a su vida diaria. No, sentido de caballo, sentido de vacas, y aptitud mecánica no lo iban a llevar muy lejos con ella.

Ella .

Ni siquiera había obtenido su nombre. Y eso podría ser una verdadera desventaja, ya que tenía intenciones de casarse con ella.


   


    CAPÍTULO DOS

  

 


    Jueves

  

 

—Eh, tú. Tienes uno —Grover emitió mientras se acercaba a ella.

El anuncio del portero del escenario detuvo a Donna mientras se ponía su abrigo, lista para irse a descansar. Le estaba mirando directamente a ella, por lo que “tú” debía ser ella. Pero sus palabras no tenían sentido.

Tal vez la doble actuación hoy además del revoltijo de ayer a la noche deben haber empezado a hacer su efecto. Sus piernas estaban resistiendo bien, pero su mente parecía haberse vuelto papilla. —¿Uno?

—Sí, y éste sabe respetar. Abrió la puerta para Maudie como un caballero.

—¿Un qué? —Ella especificó.

—Uno de esos sujetos de la puerta del escenario. Así es como los llamo yo. Cuando soy cortés —dijo Grover.

Ella se había preguntado al respecto ayer cuando habían vuelto al vestíbulo camino al teatro… pero nadie había estado allí. Nadie interesante.

—¿Qué estás mirando? —Lydia exigió.

Donna había cubierto su enésima inspección del vestíbulo diciendo “Busco señales del espíritu navideño. Hay decoraciones en muchos lugares”.

Lydia resopló. —¿Qué diferencia hacen las fiestas para nosotras? Es como otro día en la oficina.

Ayer a la noche cuando se habían ido del teatro, Donna había luchado contra la necesidad de mirar a su alrededor. Hubiera sido tonto. Ella no era del tipo de sirena.

—Debes estar confundiéndome con otra de las chicas. —Ella le dio al brazo de Grover una palmadita sin rencor—. Yo soy Donna Roberts.

—No estoy equivocado. Donna Roberts. Es la que él quiere. —Grover resopló con una risa silenciosa ante su doble sentido.

Donna sintió calor en sus mejillas. Estaba ruborizando. Cuán estúpido para una mujer adulta que estaba trabajando en el teatro, por amor de Dios. No era una inocente del medio oeste. No completamente.

Pero tampoco estaba en el mercado para una aventura durante su gira, como algunas en la compañía disfrutaban hacerlo, y luego lo olvidaban tan pronto como el autobús se iba. “Siempre y cuando ambos sepan que son como dos barcos que se cruzan en la noche, es divertido”, Lydia a menudo decía. “Siempre y cuando no te enamores de uno de ellos. Grave error.”

En teoría, Donna veía el atractivo. En la práctica, nunca había sentido la inclinación de intentarlo.

—No estoy interesada —le dijo a Grover.

—Oh, ve a ver al muchacho —llegó la voz de Maudie desde atrás de ella en el pasillo angosto. Donna nunca había escuchado el nombre del cargo de la mujer con la compañía, probablemente porque ningún cargo cubría todas las diferentes funciones que ella realizaba—. No podría haber sido más amable cuando me ayudó en la puerta. La mayoría no ve a una mujer mayor como yo. Es uno bueno.

 

—Pero Grover dijo… Bueno, lo escuchaste.

—Lo escuché. Sólo prueba que es un hombre. ¿Qué querrías con uno que no quisiera eso a la larga? Mucho bien te haría. Pero éste no te perseguirá por ello antes que lo saludes como algunas. Ve a conocer al muchacho.

—No. No estoy interesada. Solamente estamos aquí por un corto tiempo. —Incluso mientras decía la última oración se dio cuenta de su punto débil. ¿Qué importaba cuánto tiempo estuvieran en Denver si ella no estaba interesada?

—No hay razón para temer —dijo Maudie.

—No tengo miedo…

—Ve al lugar a la vuelta de la esquina. Habrá muchos de nosotros para llamar si no te sientes cómoda.

—Ah. Ese tipo de miedo.

—Simplemente no vuelvas al hotel sola. Esta Avenida Colfax no es la peor área en la que hemos estado, pero no es la mejor tampoco. Está bien si hay una multitud… o un joven que sabe cómo portarse, como él parece serlo. Por qué nos meten acá lejos en vez de ponernos con el resto de los teatros, no lo sé.

—Eh —objetó Grover—. Colfax tiene más alma que cualquier Broadway o lugar parecido. Y Bonfils es un buen teatro, por lo que…

—Ah, no me empieces con lo de buenos teatros. Puede ser que hayas hecho televisión en tus días, pero yo he estado en más teatros que ni puedes empezar a imaginar, jovencito. —Maudie se adelantó, tomando ventaja del parpadeo con la boca abierta de Grover por haber sido llamado jovencito—. Y no cambies el tema respecto a Donna y conocer al muchacho. Ahora, si te haces a un lado, ella podrá continuar su marcha.

—Adelante —la animó Grover, haciéndose a un lado y sabiamente evitando enfrentar a Maudie en otra batalla—. No quiero tener que ver esa cara larga por otra noche de todas maneras.

—¿Otra noche? —Donna no se movió.

Maudie la miró de cerca. —Así es, es la segunda noche que ha estado aquí. Ve a conocer al muchacho.

—Sí —contestó a coro Grover—, sácalo de su miseria y…

—Está bien. —Donna se envolvió con su abrigo, ajustando el material cruzado con el brazo. Necesitaba coser botones a su fabuloso tesoro, y lo haría, tan pronto como encontrara los que hicieran juego con el puño—. Solamente para que ustedes dos se dejen de molestar al respecto.

Los pasó, murmurando algo sobre el pobre muchacho y la gente insistente mientras empujaba la puerta del escenario con fuerza.

Llevaba un poco de esfuerzo abrir esa puerta pesada, algo que había aprendido ayer, ya que Grover raramente la abría en realidad. Pero en este momento, la resistencia había desaparecido, porque alguien la estaba abriendo desde afuera con mucha más fuerza de lo que ella había hecho.

El movimiento de la puerta la llevó junto, causando que diera un paso hacia atrás, mientras Angela Ford, “Sweet Charity” y la estrella de la compañía, se deslizó en el interior, arrastrando con ella una nube de aire frío y con olor a nieve.

—Bueno, muchas gracias corazón —dijo Angela con la voz ronca que contribuía a su representación de Charity. Le sonrió al hombre que había abierto la puerta para ella desde afuera.

Donna no hubiera estado halagada por la palabra corazón, incluso si hubiera estado dirigido a ella. Angela llamaba a todos “corazón”, sin preocuparse de fingir que conocía sus nombres. También decía corazón en el escenario, cuando se olvidaba de los nombres de los personajes.

—Solo voy a buscar mi paraguas. Cuando vuelva…

—Gracias, señora, pero…

Donna vio por un instante la boca del que había abierto la puerta, por debajo del borde inclinado de su sombrero de vaquero… su corazón saltó acelerado… antes de que él levantara su cabeza. Sus ojos se dirigieron hacia ella. El corazón le dio un tumbo fuerte que amenazó hacer desplomar sus rodillas.

É l .

El hombre del vestíbulo del hotel.

—… estoy aquí para ver a la Srta. Roberts.

Tendió una mano grande, curtida por el trabajo, e inmaculadamente limpia.

Donna estaba consciente de que la risita ahogada de Angela tenía cierto nerviosismo… no le habría gustado eso de “señora”. Y de seguro no le hubiera gustado que nadie, mucho menos un hombre atractivo, le prestara atención a Donna en vez de a ella.

—Qué dulce —dijo Angela, borrándose del mapa—. ¡Maudie, Maudie! ¡Te necesito!

Donna apenas lo notó. Con el hombre del vestíbulo del hotel mirándola con la misma luz perturbadora en sus ojos como ayer, ella se concentró en poner la mano en la suya con una apariencia calma. Su mano se cerró envolviendo la de ella con una delicadeza que indicaba que no abusaba de su fuerza.

Su corazón dio otro tumbo fuerte, y la mano de él la apretó como si hubiera sentido el mismo afloje de rodillas.

—¿Puedo llevarla a cenar, Srta. Roberts? —Una sonrisa alivió la formalidad.

—En la cafetería a la vuelta de la esquina —dijo Maudie por detrás de Donna.

A Angela tampoco le gustaba que Maudie ignorara su llamado.

—Sí, señora —le dijo él a Maudie.

Donna sintió aparecer una risita ante la reacción de Angela, si supiera que él la había puesto a ella y a Maudie en la misma categoría de “señora”.

—¿Cuál es su nombre, jovencito? —Maudie exigió.

—Ed Currick, del Rancho Slash-C en Knighton, Wyoming, señora. —Utilizó la mano libre para inclinar su sombrero a Maudie.

—Bueno, asegúrese de portarse bien, Ed Currick, del Rancho Slash-C en Knighton, Wyoming. —La severidad de Maudie fue contrarrestada al darle a Donna un empuje firme en la espalda para enviarla hacia él, luego cerró la puerta del escenario detrás de ella.

Se quedaron de pie bajo el brillo fuerte de la iluminación de seguridad. Él… Ed Currick… era tan alto que ella tuvo que inclinar su cabeza hacia atrás para mirar su cara, y eso no ayudó porque el rayo de la luz que iluminaba su sombrero de vaquero dejó su cara en la sombra.

—¿Eres un vaquero?

—Podrías decir que sí. Soy un ranchero, Donna.

Algo en la manera que dijo su nombre le hizo darse cuenta súbitamente de que todavía tenía su mano. Ella se liberó, cruzó los bordes de su abrigo para ajustarlo.

—Es cierto. Mencionaste un rancho. Si no has comido, no quieres ir a la cafetería. Tienen sándwiches más que nada.

—Tu amiga se preocupará si no estamos allí.

Ella sonrió. —Maudie es una institución en la compañía, pero no tiene que decidir dónde comemos.

—Tu amiga se preocupará si no estamos allí —repitió él. Aparentemente eso lo decidió para él.

Y ella suponía que tenía razón. Maudie se preocuparía. —Un sándwich me alcanza, pero sospecho que se necesita más para satisfacerte.

—Estará bien. —Él hizo un paso hacia atrás, levantó su mano palma arriba invitándola a pasar delante de él, luego se colocó a su lado.

Caminaron en silencio hacia donde el callejón a lo largo del edificio se intersectaba con la acera frente al teatro. Ella se dio cuenta de que él estaba caminando más lentamente para acomodarla. A algunos hombres no les importaba eso. Algunos hacían un show de ello. Él simplemente aminoró su paso para igualar el paso más corto de ella.

—Grover y Maudie dijeron que estuviste aquí ayer a la noche.

—Así es.

—¿Viste el show?

—Sí.

—¿Ambas noches? —Ella dobló en la esquina hacia la acera y casi se detuvo por completo mientras una ráfaga de viento le golpeaba la cara.

—Sí.

Ella levantó la vista en ángulo, entrecerrando los ojos contra el viento. —¿No fuiste entre bastidores ayer a la noche?

—Sí.

—Pero… —Su primer pensamiento fue la tentación de mirar a su alrededor cuando se habían ido esa noche. Él había estado allí. Eso significaba… No. No significaba nada.

—Saliste con otras dos chicas —dijo él—, todas hablando de lo cansadas que estaban, de cómo se irían de vuelta al hotel para tomarse un baño caliente, y para dormir bien antes de los dos shows de hoy.

—Ah.

Un lado de su boca se curvó hacia arriba. —Un hombre inteligente no competiría contra eso.

El viento había amainado, permitiéndole a ella mirarlo sin que le lloraran los ojos. —¿Eres un hombre inteligente, Ed Currick?

—De inteligencia pasable.

Ella se rio ante la humildad inexpresiva que asumió al decirlo.

Llegaron a la cafetería. Él se adelantó para abrir la puerta.

—¿Dos noches seguidas? Te debe gustar el teatro musical.

—No te sabría decir. No presté mucha atención a la mayor parte de ello. Vine a verte a ti.

Ella se salvó de tener que contestar porque entraron al pequeño restaurante, tuvieron que encontrar una mesa, y tomar asiento. Una mesa llena de miembros de la compañía la saludaron, con las cejas meneándose sugestivamente a espaldas de su acompañante.

Ella los ignoró, ubicando su abrigo sobre la silla. Él se ofreció para colgarlo, pero a ella le gustaba tenerlo cerca. No esperaba que nadie se lo llevara, pero estaría tan afligida si lo hicieran que no valía la pena correr el riesgo. Entonces se concentró en el menú. No necesitó mucho tiempo.

Finalmente, Donna dio a Ed Currick de Knighton, Wyoming una sonrisa tiesa. ¿Qué estaba haciendo ella aquí con él? No solamente eran un par de barcos cruzándose en la noche según Lydia, mientras ella era más del tipo de embarcadero permanente… si es que eso significaba lo que ella creía que significaba… pero, ¿qué tenían ellos en común? ¿De qué hablarían?

Él la miró en respuesta. Esos ojos grises, firmes tenían un borde más oscuro alrededor, y pestañas que eran largas y espesas, sin embargo no le quitaban nada de la masculinidad manifiesta de un rostro de rasgos fuertes.

Se había sacado el sombrero de vaquero, y había un surco que dejó el sombrero en su abundante pelo oscuro. Ella sintió picazón en los dedos por querer ahondarlos en ese pelo… solamente para arreglar el surco, por supuesto.

Sintió un calor correr a través de ella.

Ay, Dios, sus hormonas no estaban pensando en hablar.

—Entonces, ¿eres un vaquero o no? —Salió abruptamente. Extraño. Era usualmente tan buena con la gente.

Él es un hombre, no gente, una voz dentro de su cabeza dijo.

Definitivamente, ciertamente un hombre.

—La ganadería requiere de vaqueros.

—¿Qué más requiere?

—Una buena cantidad de todo. —La gente que no estaba prestando atención, que no estaba mirando a sus ojos, podría perderse de un destello de humor.

—Eso no me dice…

La única camarera, agobiada por el influjo de la gente del teatro, se acercó apresurada. Él pidió dos sándwiches de carne, una ensalada, papas fritas, y una malteada, al sándwich y taza de sopa de ella.

—¿Siempre son así? —preguntó él cuando se fue la camarera.

—¿Así cómo?

Él inclinó su cabeza hacia atrás, a la mesa bulliciosa a su espalda.

—Sí. Casi como si una familia con muchos hermanos se juntaran. —Ella fue cuidadosa de no hacer contacto visual con ninguno de los ocupantes de la mesa. Especialmente Lydia o Henri.

—¿Y ayer a la tarde? ¿En el hotel?

—Generalmente no tan mal. —Ella se rio. Luego hizo un descubrimiento que detuvo el aire en su garganta e inició su corazón en un martilleo como si hubiera bailado dos números seguidos.

La mirada fija de ojos grises podía quemar.

Ella pensó que había sido por casualidad en el vestíbulo. No lo fue. La concentración de sus ojos acumulaba calor dentro de ella como nunca lo había experimentado. Esos ojos podían arder… y podían encender.

Tomó aire, pero al hacerlo atrajo el calor de sus ojos. Por lo que ahora estaba dentro de ella como así también a su alrededor. Se prendería en llamas por completo, si no… no…

—Están liberando estrés. Hemos tenido una semana agitada —dijo ella apresurada—. Terminamos en Omaha el domingo a la noche. Es normal viajar el lunes, pero en vez de tener el martes libre, se suponía que ensayáramos para el show benéfico de ayer y de hoy también. Un horario duro incluso si todo sale bien.

—Pero algo salió mal.

—Exactamente. Primero, el camino en construcción. Brad protestó, por lo que el chofer intentó un desvío del desvío. Luego, nuestro autobús se averió. En general, nuestro camión viaja junto, pero debido a nuestra agenda apretada, salió el domingo a la noche con quienquiera del grupo que tenía lugar para empezar las instalaciones. Por lo que, estábamos solos. Fue a media tarde cuando recibimos ayuda. Teníamos puestos kilos de ropas para entonces. El mecánico dijo que no podía reparar el autobús a tiempo para traernos aquí. Iban a buscar otro autobús, pero mientras tanto allí estábamos todos… bueno, no el grupo que salió antes, o los protagonistas, o el director de orquesta, porque ellos habían manejado por separado, sino el ensamble musical, y la orquesta, y algunos del grupo, y… de todas maneras, estábamos metidos en esta estación diminuta de servicio, devorando cada migaja de las máquinas expendedoras, porque no habíamos almorzado o cenado. Entonces, algo maravilloso ocurre.

Él todavía la observaba con interés, pero la llama en sus ojos había aminorado. Ardían sin llama ahora. No tan perturbadores… no, no tan perturbadores. Ella no estaba perturbada. Solamente era cautelosa.

—¿Qué fue lo maravilloso?

Ella parpadeó, dándose cuenta de repente que había estado mirándolo fijo a los ojos. Y él la había estado mirando a ella.

—Gente. —Ella tragó con fuerza, aclaró la voz y continuó hablando—. La gente empezó a llegar, una marea de camionetas. Nos cargaron, y nos llevaron a una iglesia. Para entonces estaba oscuro y frío y teníamos tanta hambre, pero esta iglesia brillaba con las luces desde cada ventana, y cuando entramos… —Ella cerró sus ojos, inhalando aromas y sonidos de recuerdo—… fue como llegar a casa en el Día de Acción de Gracias, con todos esos maravillosos aromas y la alegría de voces contentas. Ay, ¡cuánto extrañaba eso!

Había sido duro la semana pasada. Había extrañado su comida favorita, había extrañado a su familia aún más, había extrañado estar donde era amada. Pero eso era de esperarse. Era parte de ser profesional. Había que ganárselo.
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